
Es entendible que la ternura haya decidido morir,

pero encontrar su figura helada solo nos decapitó en pensamiento.
La ternura era solo eso, ternura en cada molécula,

y solo algún maldito podía quitarnos la ternura,

porque sin ternura no nos queda nada,

nos volvemos carnes fileteadas, carbonizadas, 
fritadas y atravesadas por un palo.

Sin ternura, nos es igual comer cerdo o vaginas, pollo o penes;

es un detalle menor si la prostituta tiene veinte o tiene once. 

La ternura ha sido encontrada en una esquina del centro,

rodeada de cintas y papel periódico,

cubierta de colillas de cigarrillo,

en donde solo niños sin madre, la lloran;

en donde solo perros sin dueño, la extrañan;

en donde solo hombres y mujeres sin amor, la sueñan;

en donde solos seres sin pecado, la imaginan;

en donde solos aquellos que no son, desean ser.

—

* Belén Varela. Estudiante de la escuela de Literatura en la Universidad de las Artes de Guayaquil. En su 

trayecto por el colegio descubrió el gusto y el amor por la escritura, desde el 2019 estudia Literatura. Es 

amante de los viajes a la playa y los paseos por el parque. A finales del 2020 participó en un recital online 

por la lucha del agua y las medidas mineras en Fierro Urco.
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Refundando el reino vegetal
manuel santis*

—

Y caerán los signos imperiales

Por de lejos vendavales venidos de los Andes

Y machacada lluvia de hielo triturado

Contra las manos de antiguos árboles quemados.

Heme aquí luna si eres la misma

La última que vio y tocó la flor del agua
Que se hizo catarata para no ser más cercada
Y al precipicio se lanzó desperdigada.

Aquí  estoy en medio del follaje

Sintiendo el latido de algo que no muere

Pues es espada verde nacida desde el sol

Y de la noche eterna en que por verse se convirtió en 

luciérnaga.

Desde el aire vuelvo haciendo sonar alas

Y graznidos para trazar espacio ilimitado

Anunciando

Que la luz del alba hoy llega más temprano
Para ser más largo el día y más sembrado. 

—

* Manuel Santis (Santiago 1952). Hizo estudios de Dibujo Industrial y brevemente Ingeniería en la 

Universidad de Santiago. Ha publicado los libros: Entre la tierra y el cielo (1975-1989), El álbum de la memoria 

(2012), Hecatombe (2018) y Pan de poesía (2019).
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